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Señores Académicos:N-, UNGA como ahora me han engañado mis 
deseos, ni faltádome las fuerzas para 
trasladar al papel las ideas, los senti­

mientos y  las impresiones que agitan mi espíri­
tu, agobiado bajo el peso del dolor.

Resístese la pluma en esta ocasión á inter­
pretar fielmente los ecos arrancados del alma, 
y si la amistad me alienta ó impulsa á cumplir 
mi cometido, temo que otros afectos embarguen 
mi voz; pues solo las lágrimas arrancadas de los 
ojos, pueden hablar ante la fosa recien abierta 
del amigo leal, del docto maestro y del patricio 
esclarecido.

Pobre bomenage este que rendís á su memo­
ria, si atendéis á mis débiles alientos y á mi in-
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suficiencia literaria; pero ¡cuán grande, si en es­
tos instantes han de ser mis palabras, justa ó 
inequívoca expresión de nuestro duelo!

Sí, con nosotros lo llevamos y .pasarán mu­
chos años antes que se debilite su recuerdo, sin 
que llegue á extinguirse jamás, que tal es la re­
compensa y el premio otorgado en lo humano á 
una vida de sacrificios, de laboriosidad y de ab­
negación, como fue la de mi inolvidable amigo 
el Excmo, Sr. D. Francisco María Tubino.

Comencé desde niño á repetir su nombre con 
respeto; llegó hasta mí, al pié de revistas, perió­
dicos, monografías, estudios críticos y discursos, 
rodeado de una aureola de gloria conquistada en 
las Academias, en los Ateneos, en los Certáme­
nes y fiestas literarias, en todas partes donde se 
reunían las inteligencias y los grandes ingéniés 
alumbrados por la antorcha de la sabiduría, pa­
ra enriquecer el caudal científico que eleva y 
dignifica al hombre, que engrandece á los pue­
blos y deja escritas con indelebles caractères las 
páginas más brillantes de la Historia, Aquellos 
eran los centros queridos de su alma, los lugares 
en que su espíritu se espaciaba, quilatando sus 
facultades, la atmósfera que se complacía en res­
pirar, el medio en que su privilegiado talento 
manifestábase en toda su plenitud y lozanía.

Filósofo, arqueólogo ó historiador, artista 
por sentimiento y por afición, nos ha legado cien
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y cien muestras de su poderosa inteligencia, y si 
á veces, como solaz y recreo, se apartaba del ca­
mino científico, supo dar inequívocas muestras 
de su sensibilidad exquisita, como en la Historia 
DE UN CAUTIVERIO, interesando el corazón con 
poéticos relatos, que ocultaban bajo el velo de 
oro de su palabra, los vicios de una sociedad en­
ferma.

Cansado de luchar por los ideales de su vida, 
destrozado el corazón por las amarguras, dolien­
te el cuerpo, pero conservando un vigor y ener­
gía extraordinarios, le conocí aquí en su retiro, 
rodeado siempre de sus libros favoritos y de sus 
innumerables apuntes, algunos de los cuales bas­
tarían para fundar la reputación legítima que al­
canzó.

¡Con cuánto placer escuchaba de sus lábios, 
pocos meses há, las enseñanzas recojidas en sus 
viajes! ¡Que descripciones y retratos tan vivos y 
animados de lugares, objetos y personas! Dotado 
de gran imaginación y felicísima memoria, ins­
truían y deleitaban sus bien meditadas aprecia­
ciones referentes al Africa, ora en el concepto 
político-social, ora acerca de su porvenir y de 
sus destinos futuros, y ¡cuántas veces también 
sorprendióme con los estudios artístico-arqueo- 
lógicos, fundados con presencia de los más nota­
bles monumentos mogrebinos.

Por donde quiera que iba, su ojo perspicaz,
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SU espíritu observador, hacíanle apuntar en su 
libro de memorias, con el mismo gusto, el por­
menor arquitectónico, que los vestigios de forma­
ción geológica y con igual interés registraba la 
caverna situada en abrupto monte, que las rui­
nas del abandonado santuario, buscando á tra­
vés de las capas del polvo secular, las reliquias 
de los hombres que fueron y de las civilizaciones 
que pasaron.

En aquellos libros que tantas veces me per­
mitió registrar, hallábanse mil pruebas de su en­
tusiasmo y laboriosidad: tomadas al paso, dise­
minadas por todas sus hojas, confundidas las de 
un género con las de otro, notábase á primera 
vista un verdadero derroche de recuerdos artísti­
cos, de datos históricos, de eruditísimas citas: 
paréceme tenerlos ante la vista; allí un precio­
so apunte tomado de fábricas visigodas, debajo 
la florida marquesina de una igdesia ojival, más 
allá el fragmento de un ataurique sarraceno, la 
descripción de un códice, de un libro coral junto 
á la planta de una mezquita, y todos estos dibu­
jos y esbozos, hechos algunos perfectamente, á 
fuerza de cariño y de constancia, sin maestro que 
lo hubiese enseñado á manejar el lápiz, enrique­
cidos á maravilla con sus sábias observaciones.

No obstante la diferencia de edades, en poco 
tiempo llegó nuestra amistad á crear entre am­
bos el estrecho vínculo que nos ha unido: la sin-
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ceridad de mi afecto, por él comprendida, llevóle 
á la espansion j  á la confianza, y entonces pude 
apreciar el tesoro de sus conocimientos, su vas­
ta instrucción y los altos vuelos de su mente. 
Hablábame de proyectos de publicaciones, mos­
trábame trabajos, y más de una vez puso á mi 
disposición preciosos datos por él recogidos, á 
fuerza de diligencia y de fatigas. Con dos gran­
des pensamientos se hallaba encariñado en estos 
últimos meses, la publicación de la Historia de 
D on P edro I de Castilla y un libro relativo á 
Marruecos: en cuanto al primero, puedo asegu­
raros que será una verdadera pérdida para las 
letras españolas si no vé la luz pública, juzgan­
do en vista del cúmulo de noticias inéditas que 
habia adquirido en los archivos estranjeros y en 
los de Aragón y Valencia, fruto de varios años 
de trabajos no interrumpidos; por lo que hace al 
segundo, encontrábase muy cerca de su termi­
nación, cuando la enfermedad que lo ha arre­
batado lo condujo al lecho para no levantarse 
jamás. Y todo este caudal de conocimientos, y 
todas las honras conquistadas en vida y su en­
vidiable reputación como escritor y su prestigio 
entre los hombres doctos naturales y extranje­
ros, llegó á alcanzarlo solo con su voluntad de 
hierro, con su potente energía, con su firmeza 
de ánimo, con su infatigable laboriosidad, sin 
auxilio, ni protección ni recursos, él solo por
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sus propias fuerzas; lió aquí, señores Académi­
cos, su mejor y más gloriosa corona.

Hijo del pueblo, nacido en humilde cuna, la 
vista íija en lo porvenir, siempre avanzando 
tras del ideal forjado en su juventud, llegó un 
dia á ver su nombre repetido entre aplausos, 
ocupando un asiento junto al de los hombres 
más eminentes de su pàtria, obteniendo la amis­
tad de los monarcas de España, Baviera y Dina­
marca, de los príncipes y magnates.

¡Qué triunfo para el modesto obrero de la 
inteligencia! ¡Qué satisfacción tan legítima para 
el joven alumno de la Sorbonne!

Perdonad, señores, este desahogo del alma, 
al que nunca podrá apartar de su mente el re­
cuerdo de tan bondadoso amigo.



IIN- AGIÓ el Sr. D. Francisco María Tubino 
y Oliva, en la ciudad de San Roque, 
provincia de Cádiz, el 12 de Setiembre 

de 1834, de los señores don Francisco y doña 
Gármen, á quienes la Providencia ha reservado 
el inmenso pesar de conocer la muerte del hijo 
amadísimo, A los 20 años, ansiando mayores 
horizontes, pasó á Cádiz, y desde luego sus afi­
ciones de escritor dióronle un puesto en el perió­
dico «La Moda,» propiedad del Sr. D. Abelardo 
de Gárlos, y en el de «La Palma,» de que era 
propietario el Sr. D. Angel María Luna, escri­
biendo en el primero, artículos literarios, y po­
líticos en el segundo, que le alcanzaron marca­
das distinciones por parte del Sr. Luna,

El afecto con que éste le distinguió, fue 
causa del primer viaje á Paris de nuestro ami-
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g‘0, donde hubo de enviarlo para asuntos del 
periodico, que no le impidieron ocuparse á la 
vez en fomentar su instrucción, acudiendo asi­
duamente á las clases de la Sorbonne, y avalo­
rando su instrucción en la lengua francesa, que 
poseía, con la misma perfección que la inglesa, 
aprendida en su infancia.

Transcurridos cuatro años, próximamente, 
regresó á su patria con un caudal de conocimien­
tos, dedicándose al periodismo y á sus estudios 
favoritos de crítica artística. Su infatigable acti­
vidad y su entusiasmo por la patria, lleváronlo 
en 1859 á formar parte del cuerpo expediciona­
rio de Africa, al mando del general D, Diego de 
los Ríos, con quien lo unían estrechos vínculos 
de amistad. Asistió en toda la campaña, y en 
mas de una ocasión expuso la vida, haciendo las 
veces de ayudante de órdenes del mencionado ge­
neral, obteniendo el honroso distintivo de la Me­
dalla de Africa. Durante esta expedición, colec­
cionó multitud de códices arábigos, que han en­
riquecido nuestra Biblioteca Provincial, gracias 
á su desprendimiento.

Regresó á Sevilla, y bien pronto honráronlo 
sus convecinos, eligiéndolo para el cargo de Di­
putado provincial en 1863.

De esta época data su obra intitulada Estu­
dios CoxTEMPOR.ÍN'EOs, esciúta como él mismo di­
ce, al rumor de las olas de la revolución, que se
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iban acercando. En ella aparece el hombre pen­
sador, que prevee el gran movimiento social, co­
mo resultado forzoso é ineludible de los antece­
dentes históricos que nos condujeron á ella.

Escuchadlo, así se expresaba al hablar del 
esperado acontecimiento: «El paso de lo analíti­
co á lo concreto, no se verifica sino á costa de 
grandes esfuerzos y transformaciones. Guando 
no se derraman rios de sangre, se vierten tor­
rentes de lágrimas, cuando la idea no se depura 
en las hogueras del Santo Oficio, pasa por los 
horrorosos trances de la revolución de 1793.... 
No sale al mundo una idea, como no sale á la 
luz del sol un ser, sin dolores y sin llantos, sin 
sacrificios y sin estruendos. El gérmen, cuando 
brota de la tierra, la rompe, destruyendo la pe­
lícula, que cual madre cariñosa la envolvía: la 
crisálida no se convierte en maripcsa, sino ha­
ciendo pedazos el capullo que la encerraba: el 
animal, como la criatura, desgarran las entra­
ñas maternales antes de aspirar el primer hálito 
de la existencia.» Los límites de este escrito, me 
impiden seguirlo en la exposición de la doctrina 
filosófica y de los problemas que á la sazón pre­
ocupaban los ánimos; baste decir, que el libro de 
que tratamos, revela ya al hombre de talentOval 
literato distinguido. Sus especiales aptitudes para 
la crítica artística, quedaron por entóneos demos­
tradas, con la publicación en 1864, de su libro
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Murillo y sus Obras, primera monografía del 
insigne artista sevillano. Reunió en ella gran 
copia de datos biográficos, é hizo atinadas ob­
servaciones críticas acerca de las grandiosas 
obras del pintor del cielo, sienio considerado es­
te trabajo como libro de consulta, al que habrán 
de acudir los que deseen conocer á fondo el ca­
rácter especial del inmortal pintor.

Conocido ya en Sevilla tan ventajosamente, 
esta Real Academia le otorgó la honra de elegir­
lo para ocupar un puesto en ella, del que tomó 
posesión el viernes 5 de Mayo de 1865.

Sus ocupaciones en el periódico La Andalu­
cía y el asiduo estudio con que iba nutriendo su 
inteligencia, no le impidieron atender á los de­
beres de ciudadano en la calamitosa época del 
cólera, prestando relevantes servicios que me­
recieron una sentida comunicación del Ayunta­
miento de esta ciudad, reconociéndole aquellos y 
expresando su gratitud. Poco tiempo después, 
trasladó su residencia á Madrid, dedicándose con 
gran ardor al estudio del arte y de las antigüe­
dades.



III

GiTÁBANSE por ostos dias, entre los hom- 
bres doctos de todos los países, los gran­
des problemas de una ciencia que comen­

zaba á alumbrar con sus resplandores los oscuros 
tiempos llamados prehistóricos, y mientras unos 
exploraban como el Mayor Laurie, los hermanos 
Hunter y Giivier las antigüedades del Monte Gal-« 
pe siguiendo las huellas de Boucher de Perthes 
y otros esclarecidos varones extranjeros, imitá­
base en la Península la noble conducta iniciada 
por D. Gasiano de Prado, uniéndose Vilanova y 
Tubino para realizar el Viaje científico á Dina­
marca y Suecia, asistiendo juntos al Gongreso in­
ternacional prehistórico celebrado en Gopenhague 
en 1869. Gracias á aquellos dos ilustres nombres, 
enriqueciéronse nuestros Museos con ricas colec­
ciones de objetos procedentes de aquellas remo-
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tas edades, geológicos y paleontológicos recogi­
dos en sus espediciones.

La Real Academia de la Historia, emitió un 
brillante informe, en el cual se consignan las 
mas laudables frases en honra de los autores. 
«A ellos se deben en primer término, los cono­
cimientos que poseemos de los progresos de la 
nueva ciencia (dícese en aquel documento). Ellos, 
sin auxilio de nadie, realizan todos los años, 
viajes científlcos, viajes al extranjero, excur­
siones no menos útiles por muchas provincias. 
Miembros del Congreso internacional, la pàtria 
les debe también el hallarse representados en un 
Gertámen de la ciencia, donde todos los pueblos 
cultos, tenían acreditados emisarios, y si no hu­
biera sido por ellos, no se habría hablado con 
encomio de nosotros, en las orillas del Báltico, 
ni habría habido una voz amiga que delante de 
la corporación y con enérgico acento, se alzara 
á rechazar injustos agravios y á justificar que 
existen entre nosotros patricios que procuran 
tenernos al corriente de las victorias del espíritu 
investigador allende del Pirineo.»

»Los Sres. Tubino y Vilanova, continúa el 
Informe, trabajan hace años con un celo lauda­
ble, en la difusión de estos conocimientos. Con“ 
ferencias públicas, libros, folletos, artículos en 
periódicos, viajes, exploraciones, Memorias en 
la «G-aceta de Madrid,» donativos al Museo Na-
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cional de Antigüedades; cuanto puede sugerir el 
sentimiento de amor pàtrio, mas rectamente di- 
rigido, todo lo acometen sin pararse en obstácu­
los ni sacrificios.»

¿Queréis mayor y mas imparcial elogio?......
Con harto pesar dejo sin trascribir otros párrafos 
del Informe emitido por la doctísima Academia, 
que ponen de manifiesto claramente cuánto de­
ben los estudios prehistóricos en España á Don 
Francisco Tubino.

Imposible me es seguir al fecundo escritor y 
detenerme á juzgar todas sus obras; el mundo 
literario y artístico se complace ó ilustra con su 
libro Pablo de Céspedes, que obtuvo la señala­
dísima honra de ganar en público certámen la 
Medalla de Oro, concedida como premio, por la 
Academia Nacional de Bellas Artes. ¿Quién de 
nosotros no conoce sus preciosos trabajos intitu­
lados E l Quijote y  la E stafeta de Urganda, 
Cervantes y el Quijote, y El A rte y los A r­
tistas CONTEMPORÁNEOS? Toda esta inmensa su­
ma de trabajos que patentizaba su indisputable 
talento, hiciéronle acreedor á un puesto entre 
los Académicos de la Real de San Fernando, de 
que tomó posesión á 15 de Abril de 1877.

No d e b o  c ie r ta m e n te  o lv id a r  e n  la  l ig e r í s im a  

e n u m e r a c ió n  de su s  o b ra s ,  la  q u e  l l e v a  p o r  t í ­

tu lo  G i BRALTAR ANTE LA HISTORIA, LA DIPLOMACIA 

Y LA POLÍTICA. Tal fu ó  la a c o g id a  q u e  m e re c ió
3
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del público, que en breve espacio de tiempo, ago­
táronse dos ediciones de considerable número de 
ejemplares cada una de ellas. Lucen en esta obra 
á maravilla su acendrado amor pàtrio y profun­
do conocimiento de nuestra historia; con ella 
demostró según la frase de un ilustrado escritor, 
que «era capaz de dominar las cuestiones mas 
abstrusas que caracterizan á los hombres de Es­
tado.»



IV

N la enumeración que dejamos hecha de 
sus publicaciones, citaremos el estenso 

--^trabajo acerca de la antropología, que 
ocupa casi todo el tomo primero de la Obra de 
Historia Natural que con el título de «La Crea­
ción,» y dirigida por el eminente D. Juan Vila­
no va, escribieron asociados varios naturalistas 
españoles.

Sus aficiones, sin embargo, llevaban aquella 
mente á otras esferas, y después de los brillan­
tes ensayos hechos en sus primeros años sobre 
crítica artística y literaria que tanto enaltecie­
ron su nombre, fijóse preferentemente en los es­
tudios arqueológicos, dedicando á ellos toda su 
actividad y su inteligencia toda. Sus amistades 
con los señores Rada y Delgado y Dorregaray, 
produjeron la impresión del periódico La  Acabe-
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MIA, unido al priniGro y una notabilísima serie 
de monografías artistico-arqueológicas, que dió 
al público el segundo, en la magnífica obra E l 
Museo Español de Antigüedades, que juntamen­
te á las publicadas en francés y en español en el 
grandioso libro de los Monumentos arquitectó­
nicos de España, suben á mas de treinta.

En medio de esta verdadera fiebre de publi­
caciones, entre las que no he de omitir la inti­
tulada Historia del R enacimiento literario en 
Cataluña, Baleares y Valencia, y  de tan pro­
fundos estudios en los Museos, en las Bibliotecas 
y en los Archivos, fue designado por el G-obier- 
no español para representar á nuestro país en 
las Exposiciones universales de París en 1878 
de Viena en 1882 y  de Munich en 1883, desem­
peñando su cometido en todos estos certámenes, 
de la manera mas honrosa para España y .para 
sí propio.

Durante su permanencia en la capital aus­
tríaca, hicióronle las circunstancias intervenir 
en un asunto importantísimo para el buen nom­
bre español. Sugetos eminentes aseguraban exis­
tir en el Museo del Castillo de Sigmaringen, pro­
piedad del príncipe Gárlos Antonio de Hohenzo- 
llern, los venerandos restos del Cid Rui Diaz y 
de su esposa doña dimena. La presencia de tan 
sagrado depósito en aquella posesión extranje­
ra, parecía estar justificada por las explicado-



nes de todos los hombres doctos, que conocían 
las verdaderas causas de la traslación de dichos 
restos, desde el monasterio de San Pedro de Car- 
deña á la residencia de los esclarecidos príncipes 
alemanes.

El entusiasmo y el amor pàtrio, la halagüe­
ña idea de procurar la devolución de tan que­
ridas cenizas á la madre España por su media­
ción, impulsáronle á poner cuantos medios es­
tuviesen á su alcance, para depurar la verdad de 
los hechos y conseguir ver realizada su empresa, 
y partiendo de Viena, fuese deteniendo sucesi­
vamente en Paris, Orleans, Madrid y Burgos, 
donde quiera que imaginó habría de hallar do­
cumentos y noticias que diesen luz en tan grave 
asunto. Reunidas las que creyó convenientes, 
puso en conocimiento de la Majestad del rey Don 
Alfonso XII, todas sus pesquisas, y después^de 
escuchados los pareceres de varones desapasio­
nados y doctos, el malogrado monarca, de acuer­
do con sus consejeros responsables, dió á Tubino 
la honrosa misión de presentar al mencionado 
príncipe de Hohenzollern su carta autógrafa, 
pidiendo los restos del legendario héroe, que no 
tardaron mucho tiempo en ser restituidos á la 
ciudad de Burgos.

No hemos de tratar en esta ocasión los de­
bates que se suscitaron á raiz de aquel ruidoso 
acontecimiento: nosotros vemos solo los nobles



intentos que guiaron á Tubino, apasionado por 
el decoro y prestigio de su pàtria, y ante su bue­
na fó, y ante sus generosos deseos, por todos 
reconocidos, deponemos todo linage de crítica.

Empero si hasta aquí había sido su vida una 
no interrumpida serie de triunfos, si llegó en 
muchas ocasiones á recojer el fruto de tanto 
afan, sintiéndose con razón orgulloso del alto 
concepto, ganado á fuerza de constancia y de fa­
tigas, si pudo ver en parte colmados sus deseos, 
contando como premio durante su carrera, lau­
reles que no han de marchitarse jamás, también 
hubieron de llegar los dias de amargura, tro­
cándose las rosas y las flores que esmaltaron su 
camino en punzantes espinas, que clavándose en 
su corazón, le anunciaban hallarse al pié de un 
áspero calvario. Decepciones, ingratitudes, olvi­
dos, mezquinas odiosidades brotaron en torno 
suyo, que no fueron bastantes á que desfallecie­
sen sus alientos, antes por el contrario, cobran­
do mayores bríos, quiso mostrar hasta donde lle­
gaban, y retirándose á su querida Sevilla, bus­
có el lenitivo á sus pesares proyectando nuevas 
obras, algunas de las cuales han visto ya la luz 
pública. De estos últimos años datan sus Estu­
dios sobre EL ARTE EN España, libro que aun no 
ha sido juzgado y en el que se ofrecen á la con­
sideración de los doctos problemas de crítica ar­
queológica, en la parte que se refiere á la arqui-
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tectura hispano-visigoda, más conocida con la 
clasificación de latino-bizantina. Comprende tam­
bién este volúmen iin estudio de «El Alcázar de 
Sevilla,» en el cual se hacen notables revelacio­
nes acerca del antiguo palacio musulmán y de 
las fábricas existentes en los tiempos de Pedro I. 
La investigación en que hace años me ocupo, re­
gistrando los documentos del Alcázar sevillano, 
me dan derecho á poder juzgar del mérito de los 
descubrimientos de Tubino: puedo afirmaros que 
su acertada crítica la he visto comprobada por 
los datos que constan en dicho archivo, y más de 
una vez me han sorprendido sus apreciaciones, 
tan exactas, como si hubiese tenido presentes los 
antiguos escritos, que la fortuna me ha llevado á 
descubrir, y que su enfermedad le impidió co­
nocer.

Corresponde á él la gloria de haber ilustrado 
con su pluma los orígenes del palacio del hijo de 
Alfonso XI; él ha sido el primero que ha fija­
do aproximadamente la estension del cuarto del 
Maestre, del Palacio del yeso y del Pàtio del 
Crucero; debérnosle, pues, los amantes de las 
glorias sevillanas gratitud y reconocimiento.

También de estos últimos años data su libro 
Don Pedro de Castilla, la Leyenda de Doña 
María Coronel y la Muerte de Don Fadrique, 
que no es más que un ensayo ó boceto de los dos 
grandes cuadros, que con tales asuntos dejó com-
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puestos, en la obra que há más de once años ve­
nía escribiendo acerca del mal juzgado monarca.

Inseríanse en este volumen preciosos docu­
mentos, como el «Protocolo del tratado de Pina,» 
celebrado entre el rey de Aragón y el asesino de 
Montiel, y otros que ven la luz pública por su 
singular diligencia. Empero aún no estaba sa­
tisfecha su actividad, y durante los meses de 
Mayo, Junio, Julio y Agosto de 1886, hizo su 
primer viaje al Africa, volviendo enriquecido 
con un caudal de apuntes escritos y de fotogra­
fías de los más notables monumentos mogrebi- 
nos, con los cuales se proponía escribir una 
obra relativa á Marruecos, considerando tam­
bién aquel imperio bajo el concepto de sus re­
laciones sociales. Un segundo viaje realizó en el 
estío de 1887, asistiendo con la embajada espa­
ñola enviada al Sultán, de quien recibió espe­
ciales muestras de afecto y estimación.

Consideraciones de discreción nos vedan en 
este lugar ser mas esplícitos, acerca de los me­
dios puestos en práctica por TUBINO para con­
tribuir á establecer ventajosas relaciones políti­
cas entre aquel Imperio y nuestra Nación, uno 
de sus ideales de estos últimos años, para lo cual 
ni perdonaba fatigas ni escaseaba sacrificios.



VU NA vez en Sevilla, desde luego trató de 
realizar el sueño de sus últimos años, 
el proyecto querido de su alma, dando á 

la estampa su grande obra de D, Pedro I de Cas­
tilla! en su deseo de ilustrar aquel interesantí­
simo reinado, no perdonó sacrificio ni fatiga, in­
vestigando como antes dije, los archivos espa­
ñoles de Francia y de Inglaterra, de los cuales 
extrajo copia considerable de valiosos documen­
tos, que han de contribuir poderosamente á fijar 
el carácter del desdichado monarca y de su tur­
bulento reinado.

Pocos meses después, antigua dolencia ai co­
razón que hasta entonces no se había manifesta­
do con caracteres alarmantes, postróle en el le­
cho, y en el espacio de un año fue lentamente 
destrozando aquel organismo, sobre el cual so-



Preponíase su vigoroso espíritu, prestándole fuer­
zas y prolongando de esta manera el tormento de 
sus últimos dias, hasta la tarde del 6 de Noviem­
bre, en que sin aparente agonía, sin lucha, en­
tregó su alma á Dios, dejando para siempre la 
estrecha cárcel de este mundo.

Venid ahora conmigo: acudamos todos ante 
su tumba, acompañando con nuestro recuerdo y 
con nuestras lágrimas, la soledad en que yace.

Nosotros sus amigos, en los dias de prosperi­
dad, rindámosle el último tributo, ya que por 
fortuna conservamos para él incólumes los sen­
timientos de generosa amistad que ennoblecen al 
hombre. Rodeemos su callada fosa, no con fúne­
bres pompas ni con dorados laureles; alzemos 
en cambio los ojos al cielo y dirijamos al Señor 
nuestras plegarias; los acentos que brotan del 
corazón, los ecos de nuestro dolor, interrumpan 
el pavoroso silencio del sepulcro, con ellos se ale­
jarán el rencor y la envidia, dejándolo reposar 
tranquilo: la posteridad habrá de consagrarle en 
plazo no lejano, la corona destinada á los héroes 
del trabajo, y cuando los resplandores del sol 
alumbren el albor de un nuevo día, la justicia 
humana escribirá con indelebles caractères el 
nombre de TUBINO en el libro de oro de las le­
tras españolas,—He dicho.

José Destoso y Perez.
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